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LIBRO V 
La disociación de.l carácter de. las razas 

y su de.cad~ncia. 

CAPÍTULO PRIMERO 

CÓMO LAS CIVILIZACIONES SE DEBILITAN 

Y SE EXTINGUEN 

Disolución de las épocas psicológicas.-Cómo disposicio-
• nes hereditarias que han necesitado de siglos para for
marse pueden perderse rápidamente. -Es necesario 
siempre un tiempo muy largo para que un pueblo se 
lleve á un alto grado cte civilización y á veces muy cor
to para que descienda en su cultura.-EI principal fac
tor de la decadencia de un pueblo es el rebajamiento de 
su carácter.-El mecanismo de la disociación de las ci
vilizaciones ha sido hasta aqul el mismo para todos los 
pueblos.-Síntomas de decadencia que presentan algu
nos pueblos latinos.-Desenvolvimiento del egoísmo.
Disminución de la iniciativa y de la voluntad.-Rebaja
miento del carácter y de la moralidad.-La juventud ac
tual.-Influencia probdble del socialismo.--Sus riesgos 
y su fuerza.-Cómo retrotraerá las civilizaciones que se 
le sometan á formas de evolución del todo bárbaras.
Pueblos de los cuales el socialismo podrá triunfar. 

Lo mismo que las especies anatómicas, las es
pecies psicológicas no son eternas. Las condicio
nes del medio que mantienen la estabilidad de sus 
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despiadada que amenaza sin cesar aplastar á los 
débiles en beneficio de los fuertes. 

Todas estas concepciones frías y rígidas, tan 
opuestas á las anticuadas creencias de nuestros 
padres, han producido inquietantes conflictos en 
las almas y en los cerebros ordinarios han engen
drado esa especie de anarquía que parece ser la 
característica de los hombres modernos. En la ju
juventud artística y literaria estos mismos conflic
tos han provocado una especie de morbosa indife
rencia, destructora de toda voluntad, una incapaci
dad completa para entusiasmarse por nada y un 
culto exclusivo de los más inmediatos y persona
les intereses. 

Comentando esta justísima reflexión de un es
critor moderno: «que el sentido de lo relativo do
mina el pensamiento contemporáneo», un ministro 
de Instrucción pública proclamó con evidente sa
tisfacción en un discurso, «que la substitución de 
las ideas relativas á las abstractas, en todos los 
órdenes de los conocimientos humanos, es la con
quista más grande realizada por la ciencia.» Esta 
conquista diputada nueva, es en verdad muy anti
gua. Hace muchos siglos que la realizó la filosofía 
de la India. Y en verdad que no debemos felicitar
nos por lo mucho que se va extendiendo: que el 
verdadero peligro para la sociedad moderna está, 
precisamente, en que sus hombres pierden toda 
confianza en el valor de los principios que la sir-
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ven de apoyo. No creo que haya existido una sola 
civilización, una sola institución, una sola creen
cia que haya podido subsistir apoyándose nada 
más que en las ideas que sólo tengan un valor re
lativo; y si el porvenir parece pertenecer á las 
ideas socialistas, que condena la razón, es justa
mente porque sus apóstofes hablan en nombre de 
verdades que proclaman absolutas. Las multitudes 
se inclinarán siempre ante quienes les hablen en 
nombre de verdades absolutas y desdeñarán á los 
demás. Para ser hombre de Estado es necesario 
comprender las ilusiones de las multitudes, aban
nonar_ las abstraciones filosóficas y penetrar así en 
el alma de las masas. Las cosas no cambian casi, 
pero las ideas de ellas pueden cambiar mucho; y . 
sobre estas ideas es sobre lo que hay que saber 
obrar. 

Sin duda, del mundo real no podemos conocer 
sino apariencias, tener simples estados de con
ciencia de un valor relativo nada más; pero la so
ciología no puede por menos que reconocer que 
para una sociedad determinada y en un tiempo 
dado de su evolución, tiene que haber condiciones 
de existencia, leyes morales, instituciones que tie
nen un valor absoluto: pues esta sociedad no po
dría subsistir sin ellas. Desde que su valor empie
za á ser desatendido y la duda mina su base, la 
sociedad queda condenada á desaparecer en breve. 

Las verdades que pueden ser enseñadas fogosa-
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nas y tiránicas. La juventud se va mostrando re
belde á las carreras que demandan juicio, iniciati
va, energía: esfuerzo personal, en una palabra. Las 
menores responsabilidades les espantan y se con
forman con el mediocre horizonte que ofrecen los 
destinos asalariados por el Estado. Lü's comercian
tes ni emprenden, ni parace que conozcan el cami
no de las colonias, y éstas no están pobladas sino 
por funcionarios del Estado ( I ). Las energías de la 
acción están reemplazadas entre los políticos por 
oiscusiones personales espantosamente bajas; en 
las multitudes, por entusiasmos ó cóleras de un 
oía; en los literatos, por una especie de sentimen
talismo llorón, impotente y vago, y por lánguidas 

(\) De un discurso pronunciado en la Cámara de los di
putados el 27 de Noviembre de 1890, por M. Ehenne, sub
secretario de Estado de las Colonias, copiamos los· tres 
pasajes siguientes: 

,La Cochinchina comprende 1.800.000; en este total van 
-incluídos 1.600 franceses, de los cuales 1.200 son funciona
rios· está administrada por un consejo colonial elegido 
por 'estos funcionarios; tiene un diputact'o, ¡y quieren uste
des que no reine la anarquía en este paísl:e 

t ... Semejante sistema produce el fenómeno que de vues
tro presupuesto, reducido á 22 millones1 9 son absorbidos 
por los funcionarios. 

,Si · en 1877 hice por reducir el gasto correspondiente á ' . 
los funcionarios y lo reduje en 3.500.000 francos . Tome 
esta medida el mes de Octubre ... Pues en el mes de Marzo 
siguiente se repusieron todos tos funcionarios que yo ba
bia suprimido.» 

1 
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disertaciones sobre las miserias de la vida. Un 
egoísmo sin limites se va desenvolviendo por to-

' das partes. El individuo acaba por no tener otra 
preocupación que su propia persona. Las concien
cias capitulan y la moralidad general se rebaja y 
se extingue gradualmente (1). El hombre pierde 

(\) El rebajamiento de la moral es grave cuando se ma
nifiesta en profesiones tales como la Magistratura y el No
tariado, en las cuales la probidad es tan antigua cOmo et 
valor en lo militar. En lo que concierne al Notariado, la 
moralidad ha descendido á un bajo nivel. Las estadísticas 
oficiales prueban que hay en el Notariado 43 acusados, por 
cada 10.000 individuos, lo cual es en Francia igual j uno 
por cada l0.000 habitantes. En una Exposición del guarda 
sellos al presidente de la República, publicado por l'Offi
ciel, el 31 de Enero de 1890, encuentro el siguiente pasaje: 
«La inquietud en el público se acrecienta progresivamente 
»hasta el punt!) que, en 1876, uno de mis predecesores lla
»m6 la atención de los magistrados del estrado, sobre la si
»tuación del Notariado. Las destituciones y las catástrofes 
•notariales se reproducen con desacostumbrado carácter 
»de gravedad y frecuencia. La cifra de siniestros se eleva 
,de 31, en 1882, á 41, en 1883; á 54, en 1884; á 71, en 1886, 
)>y el total de actos punibles cometidos por los notarios se 
,eleva por encima de 62 millones en el período comprendi
,do entre 1880 y 1886. En 1889, en fin, 103 notarios han 
»tenido que ser destituídos unos y obligados á ceder sus 
» plazas, otros.» Si junto á esto se ponen irregularidades 
frecuentes de nuestras más grandes empresas financieras 
( Depósitos y cuentas corrientes, Panamá, etc.), es. necesario 
reconocer que las invectivas que lanza el socialismo sobre 
las clases directoras no carecen de fundamento. Los mis
mos síntomas de profunda desmoralización se observan 
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sus diversas formas. Nada más fácil para él que 
establecer la igualdad en la bajeza; la h~mildad en 
la servidumbre. Es el mejor adaptado a las nece
sidades inferiores de los pueblos en decadencia; 
tanto que desde que éstos se le sobreponen, rena
cen y se elevan. Fatal es para la vida de los pue
blos la hora en que el penacho de un general cual-
quiera les domina y les conduce. . . 

Actualmente experimenta una mamflesta evolu
ción el cesarismo, que los pueblos vieron siempre 
brotar en las horas !inalesde su historia yen ela_no
checer de las civilizaciones. Ahora le hemos visto 
nacer bajo el nombre de socialismo. Esta_ nueva ex
presión del absolutismo del Estado sera, de se_gu · 
ro la más dura forma del cesarismo, porque sien
d; impersonal escapará á todos los motivos de te· 
mor que retienen á los peores tiranos. 

El socialismo parece ser hoy el más grave de los 
peligros que amenazan á los pueblos_ europeos. El 
pondrá triste remate á una decadencia que prepa
ran múltiples causas, y acaso marcará el fin de las 
civilizaciones de Occidente. , 

Para comprender estos peligros no hay ~a_s que 
considerar las enseñanzas que propaga O bi:n .1ª . 
abnegación que inspira. El socialism? constituirá 
pronto la creencia nueva de esta multitu? inmensa 
de desheredados, á los cuales las cond1c10nes eco
nómicas de la civilización crean fatalmente una 
existencia demasiado dura. Será la religión nueva 
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que poblará los cielos vacíos. Religión que reem
plazará en todas las almas que no puedan sopor
tar la miseria sin ilusiones, los luminosos paraísos 
que dejaban entrever antiguamente las vidrieras de 
los templos. Esta gran entidad religiosa de maña
na ve crecer con rapidez la masa que forman sus 
creyentes. Pronto tendrá sus mártires y será en
tonces uno de esos credos religiosos por los cua
les se sublevan los pueblos, y cuyo poder sobre 
las almas es absoluto. 

Que los dogmas del socialismo conducen á un 
régimen de baja servidumbre que destruirá toda 
iniciativa y toda independencia en los espíritus 
que se le sometan, es evidente sin duda, pero solo 
para los psicólogos conocedores de las condicio
nes de existencia de los hombres. Tales previsio
nes son inaccesibles á las multitudes. Es necesa
rio el uso de otros argumentos para persuadirlas, 
y estos argumentos no han sido nunca extraídos 
del campo de la razón. 

Que los dogmas nuevos que nosotros vemos na
cer son opuestos al más elemental buen sentido es 

' cosa evidente también; pero los dogmas religiosos 
que han conducido por el camino de la vida duran
te siglos á nuestro mismo pueblo, ¿no eran falsos 
también, y sin embargo doblegaron á su imperio 
las más privilegiadas inteligencias? En cuestiones 
de creencias el hombre no atiende sino á sus pro
pios sentimientos; forman un obscuro y poderoso 












